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La  acción  en  Madrid. — Epoca  actual 


Derecha  é  izquierda,  las  del  actor 


AL  INSIGNE  CRONISTA  Y  CRÍTICO 

DE  HERALDO  DE  MADRID 

.Alejandro  gaint-Aubin 


Mi  distinguido  amigo:  Perdone  usted  que  me  tome 
la  libertad  de  dedicarle  esta  obra,  de  cuyos  méritos  ó 
«defectos  no  he  podido  formarme  idea  exacta  todavía; 
los  espectadores  que  asistieron  al  estreno  la  rechaza¬ 
ron  ruidosamente  desde  la  primera  escena,  negándose 
á  escuchar  las  restantes...  y  libro  y  música,  sin  ser 
oídos,  cayeron  en  el  más  espantoso  de  los  fracasos. 

Descorazonados  y  convencidos  de  nuestra  equivo¬ 
cación,  músico  y  libretista,  suplicamos  á  la  empresa 
retirase  inmediatamente  del  cartel  Abanicos  JAPO¬ 
NESES,  pero  la  empresa  se  negó  á  ello,  porque  la  se¬ 
gunda  representación  estaba  anunciada  para  aquella 
misma  noche  á  última  hora  y  se  hallaba  ya  vendido 
todo  el  teatro.  Ante  el  temor  de  promover  un  con¬ 
flicto  nos  resignamos  humildemente  y  fuimos  á  la  se¬ 
gunda  representación  convencidos  de  que,  si  grande 
había  sido  á  primera  hora  nuestro  descalabro,  mayor 
sería  el  que  nos  aguardaba,  puesto  que  el  público  de 
la  última  sección  siempre  se  ha  mostrado  menos  tole¬ 
rante  y  más  bullicioso  y  expresivo  en  sus  manifesta¬ 
ciones  de  desagrado;  añada  usted  á  esto  que  ya  venía 
prevenido  en  contra,  porque  sabía  lo  que  acababa  de 
ocurrir  en  el  estreno. 

En  tales  condiciones  se  levantó  el  telón  para  la  úl¬ 
tima.  El  teatro  estaba  lleno  hasta  los  topes;  en  palcos 
y  butacas  las  damas  madrileñas  lucían  las  elegancias 


de  sus  toilettes  de  verano  claras  y  vaporosas...  y  allá,, 
en  las  alturas  de  los  anfiteatros,  millares  de  cabezas 
se  apiñaban  con  las  miradas  puestas  en  la  escena  para 
seguir  atentamente  los  lances  y  peripecias  de  la  repre¬ 
sentación.  Calleja  y  yo  nos  persignamos  devotamente, 
nos  miramos  haciendo  inútiles  esfuerzos  por  sonreir... 
y  desalentados  y  mustios  buscamos  apoyo  en  la  pri¬ 
mera  caja  de  bastidores,  decididos  á  aguantar  heroica¬ 
mente  la  enorme  rociada  que  se  nos  venía  encima. 

Por  fortuna,  el  público  (¡Dios  se  lo  paguel),  parecía 
dispuesto  á  escuchar  la  obra  y  las  primeras  escenas 
se  deslizaban  plácidamente  entre  francas  risas.  Al  ter¬ 
minar  el  número  del  caramelo  un  aplauso  general  y 
prolongado  obligó  á  los  artistas  á  repetirlo,  con  gran 
sorpresa  nuestra  y,  á  partir  de  este  instante,  el  público 
entró  e?i  la  obra  por  completo,  como  suele  decirse,, 
simpatizó  con  ella  y  cambió  de  tal  modo  el  aspecto 
de  las  cosas  que,  lo  que  dos  horas  antes  había  sido 
un  fracaso  redondo,  se  convirtió  en  un  éxito  satisfac¬ 
torio  y  franco.  Terminó  el  primer  cuadro  entre  aplau¬ 
sos  y  risas,  repitiéronse  los  dos  números  del  segundo 
y  cuando  al  final  de  la  obra  descendió  el  telón,  los 
aplausos  de  los  espectadores  hicieron  que  se  levantase 
nuevamente  y  Calleja  y  yo,  reclamados  con  insisten¬ 
cia,  tuvimos  que  presentarnos  en  escena  siete  ú  ocho 
veces  para  saludar  al  público  que  tan  noble  y  espon¬ 
táneamente  quería  desagraviarnos  de  las  amarguras 
del  estreno. 

Salimos  del  teatro,  como  puede  usted  figurarse, 
con  la  alegría  en  el  semblante  y  la  tranquilidad  en  el 
espíritu,  tranquilidad  y  alegría  muy  naturales  en  quie¬ 
nes  acababan  de  pasar  rápidamente  de  las  tristezas 
de  la  derrota  á  las  satisfacciones  del  éxito  franco  y 
halagador.  Presentíamos  que  la  obra  estaba  salvada 
y  que  ningún  incidente  desagradable  turbaría  en  lo 
sucesivo  su  marcha  tranquila...  y,  en  efecto,  no  nos 
engañó  el  presentimiento;  en  noches  sucesivas  confir¬ 
móse  el  juicio  favorable  y,  por  fortuna  para  nosotros, 
la  obra  siguió  representándose  y  sigue  todavía  en  car¬ 
tel  con  beneplácito  general. 


Pero  fué  tan  radical  el  cambio,  tan  contrario  y  dis¬ 
tinto  el  resultado  de  las  dos  representaciones  prime¬ 
ras,  que  no  acierto  á  explicarme  lógicamente  lo  suce¬ 
dido.  Si  la  obra  es  viable,  ¿qué  razón  existía  para 
protestarla  tan  ruidosamente  la  noche  de  su  estreno? 
Si,  por  el  contrario,  es  una  equivocación  absoluta  y 
redonda,  ¿por  qué  se  aplaudió  luego  y  se  sigue  aplau¬ 
diendo  todavía?  Ningún  escritor  ha  sabido  acatar  con 
más  humildad  que  yo  los  fallos  del  público,  juez  inape¬ 
lable  para  todos  nosotros,  señor  y  dueño  de  cuantos 
vivimos  á  expensas  del  teatro;  pero  cuando  los  fallos 
son  tan  distintos,  tan  radicalmente  opuestos,  ¿qué  de 
particular  tiene  que  yo  dude  y  no  sepa  á  qué  carta 
quedarme? 

Quizá  sea  usted  quien  ha  puesto  el  dedo  en  la  llaga 
cuando  al  hacer  la  crítica  de  esta  zarzuela  en  Heraldo 
de  Madrid  afirmaba  que  ex  ste  una  minoría  impacien¬ 
te  y  bulliciosa  que  arrastra  al  público  en  los  estrenos, 
impidiéndole  muchas  veces  oir  algunas  obras  que,  de 
ser  escuchadas,  correrían  muy  distinta  suerte;  si  es  ver¬ 
dad  todo  eso  (y  no  he  de  ser  yo  quien  lo  dude,  puesto 
que  usted  lo  dice),  convengamos  en  que  se  avecinan 
días  muy  amargos  para  los  que  vivimos  de  este  oficio 
de  escribir  comedias  que,  desgraciadamente,  no  tiene 
nada  de  agradable. 

Yo  agradezco  á  usted  con  toda  mi  alma  sus  bene¬ 
volencias  para  conmigo  en  aquel  artículo  y  las  consi¬ 
deraciones  de  que  me  hacía  objeto...  y  como  no  veo 
otro  medio  mejor  para  demostrarle  mi  gratitud,  le 
ruego  acepte  el  ejemplar  de  ABANICOS  JAPONESES 
que  me  complazco  en  dedicarle  por  entero,  suplicán¬ 
dole  al  propio  tiempo  perdone  los  infinitos  defectos 
de  la  obra,  teniendo  en  cuenta  la  buena  intención  que 
me  guía;  posible  es  que  en  el  fondo  de  esa  misma  in¬ 
tención  exista  un  poco  de  egoísmo,  pero  eso,  al  fin  y 
á  la  postre,  es  muy  humano  y  disculpable...  ¡Qué  de 
particular  tiene  que,  no  estando  yo  seguro  de  mi  obra, 
quiera  ampararla  con  el  nombre  de  usted,  que  hoy 
constituye  uno  de  los  mayores  y  más  justos  prestigios 
del  periodismo! 


Mientras  llega  mejor  ocasión  y  obra  de  más  altos 
vuelos  y  de  éxito  más  sólido,  conténtese  con  los  ad¬ 
juntos  Abanicos  que  puede  utilizar  este  verano  en 
la  forma  que  mejor  le  plazca.  Entre  tanto  sabe  le 
quiere  muy  de  veras  su  agradecido  amigo  y  aspirante 
á  procer  y 


J%a/nó/z  Jffse/zs/o  jfflas. 


Madrid,  Junio  de  1909. 


ACTO  UNICO 


*  CUADRO  PRIMERO 

Interior  de  una  tienda  de  abanicos  y  sombrillas  decorada  con  arreglo 
al  estilo  japonés.  Al  foro  derecha  puerta  practicable  que  conduce 
á  la  calle,  y  á  la  izquierda  escaparate  lujoso;  entre  ambos  huecos 
y  en  la  parte  alta  del  muro  se  verá  un  rótulo  que  con  letras  dora¬ 
das  dirá:  Viuda  de  González.— Abanicos  japoneses.— Más  bajo, 
y  adosado  á  la  pared,  un  escritorio.  En  el  muro  de  la  derecha 
otra  puerta  que  también  conduce  á  la  calle,  pues  se  supone  que 
la  tienda  hace  esquina,  y  en  el  ángulo  que  forma  esta  pared  con 
la  del  foro,  colocado  sobre  una  tarima  pequeña,  se  hallará  un  ja¬ 
ponés  de  tamaño  natural,  vestido  con  el  traje  clásico  del  país,  en 
pie  y  en  actitud  de  darse  aire  con  un  abanico;  esta  figura  es  la 
que  puede  decirse  que  da  carácter  al  establecimiento.  En  la  pared 
de  la  izquierda  dos  puertas  más  pequeñas,  que  comunican  con 
el  interior  de  la  casa,  cubiertas  por  cortinas  de  juncos  y  entre 
ambas  un  mostrador  pequeño  y  de  buen  gusto;  delante  del  mos¬ 
trador  una  esterilla  japonesa  y  dos  sillas  ligeras  y  elegantes.  Las 
paredes  de  la  tienda  deben  estar  formadas  por  vitrinas  dentro  de 
las  cuales  se  ven  infinidad  de  sombrillas  y  gran  variedad  de  aba¬ 
nicos,  todo  muy  artístico  y  caprichoso.  I  as  puertas  que  conducen 
á  la  calle  deben  ser  modernas,  es  decir,  formadas  por  cuatro  ho¬ 
jas  que,  en  lugar  de  abrirse,  giran  sobre  sí  mismas. 

ESCENA  PRIMERA 

PELEGRJN,  dentro  del  escritorio,  sin  ser  visto  por  el  público.  En 
seguida  REMEDIOS,  que  viene  de  la  calle  y  entra  á  escena  por  la 

puerta  del  foro 

Pel.  (Leyendo.)  Irguióse  el  conde  enfurecido,  re¬ 

quirió  la  daga  y  la  hundió  hasta  el  pomo  en 
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Rfm. 

Pel. 


Rem. 
Peí  . 


Rem. 

Pel. 

Rem. 

Pel. 

Rem. 

Pel. 


Rem. 

Pel. 


la  garganta  de  su  rival.  La  condesa  saltó  del 
lecho,  dió  un  grito  y  cayó  desplomada.  Pa¬ 
sado  algún  tiempo  era  cadáver. 

(Entrando.)  ¡Buenos  días! 

(Sacando  la  cabeza  rápidamente.)  ¿Quién  va?  (Está 
pálido,  despeinado,  con  los  ojos  agrandados  por  el 
terror.) 

Soy  yo,  hombre,  no  te  asustes. 
(Tranquilizándose.)  ¡Rediez,  si  es  la  Remedios! 
(saliendo  dei  escritorio.)  Dispensa,  hija.  Estaba 
leyendo  Los  caballeros  de  la  muerte ,  una  no¬ 
vela  de  PonSOn  du  Terrail.  (Pronunciando  el 
nombre  del  novelista  conforme  se  escribe.) 

Bueno,  yo  vengo  á  ver  si  me  has  compuesto 
el  abanico. 

(Mirániola  con  arrobamiento.)  ¡El  abanico!...  Lo 
que  te  he  compuesto  es  una  mazurca  titula¬ 
da  La  abundancia ,  que  desvanece.  (Acercándose 
mucho  á  ella.) 

Apártate,  que  no  quiero  bromas.  ¿Está  el 
abanico? 

(Con  amargura,  como  reconviniéndola.)  ¡Parece 
mentira!...  ¡parece  mentira  que  con  esos 
OJOS.  .  y  COn  estas  carnes!...  (Queriendo  tocarla.) 
(Retrocediendo  enfadada.)  ¡Pelegrín!... 

¡Disimula!  Parece  mentira,  repito,  que  te 
hayas  rendido  á  los  halagos  traicioneros  de 
uno  del  ramo  de  sedería  posponiéndome 
a  mí,  que  soy  poético  como  un  paisaje  y 
dulce  y  tierno  como  una  mermelada. 

¿Y  qué  quieres,  hijo,  si  mi  destino  es  ese? 
¡Tu  destino!  Bien  hacen  en  decir  que  las 
mujeres  vais  siempre  á  lo  peor.  ¿Qué  es  tu 
novio?  un  dependiente  adocenao;  ¿y  yo? 
un  espíritu  refinao  por  el  cultivo  que  con 
la  misma  facilidá  te  mudo  el  varillaje  de 
una  sombrilla,  que  te  compongo  un  chotis 
con  variaciones  ó  un  soneto  con  pie  forzao 
como  el  que  le  hice  a  mi  principal  el  día  de 
su  santo  y  que  dice  así  sobre  poco  más  ó 
menos: 

«Cuentan  de  un  sabio  que  un  día 
tan  pobre  y  mísero  estaba...» 

(Comienzan  á  oirse  á  lo  lejos  y  van  acercándose  gra- 


dualmente  los  ecos  alegres  de  un  pasacalle  tocado  por 
una  banda  de  guitarras  y  bandurrias.) 

Rem.  ¡Calla!  ¿qué  música  es  esa?  ¡Parece  una  es¬ 
tudiantina! 

Pel.  (Despreciativo.)  ¿Y  qué  nos  importa  á  nosotros 

el  bullicio  carnavalesco  que  comienza  hoy? 
Deja  que  las  gentes  se  disfracen  y  rían  á 
carcajadas,  (con  ademán  trágico )  Ahí  fuera  la 
orgía,  la  bacanal,  el  desenfreno;  aquí  dentro 
el  amor  y  el  coquetisino,  ó  séase  yo  y  tú. 

Rem.  Oye,  pues  parece  bonito  eso  que  tocan. 

Pel.  ¡Pchs!  regular.  Escucha,  ¿tú  dominas  el 

agarrao? 

Rem.  ¿Lo  dices  para  que  demos  un  par  de  vuel¬ 
tas? 

Pel.  Si  no  te  mareas,  sí. 

Rem.  Bueno,  ¿pero  y  si  viene  alguien? 

Pel.  Si  viene  alguien  lo  dejamos. 

Rem.  ¡El  demonio  sois  los  chicos  del  comerciol 

(§e  cogen  y  empiezan  á  bailar.  La  música  se  va  acer¬ 
cando  más  cada  vez  hasta  que  se  ve  á  la  estudiantina 
pasar  por  la  calle.  Entonces  recoge  la  orquesta  el  «mo¬ 
tivo»  y  lo  desarrolla  con  mayor  brillantez.  Cuando  más 
entusiasmados  están  bailando  Remedios  y  Pelegrín, 
aparece  por  la  derecha  Ripoll,  que  viene  de  la  calle. 
Se  detiene  un  momento  contemplando  el  cuadro  que  se 
ofrece  á  su  vista  y  luego,  cuando  Pelegrín  se  acerca 
de  espaldas,  levanta  una  pierna  y  le  sacude  un  punta¬ 
pié  mayúsculo.  Pelegrín  da  un  grito;  Remedios,  aterra¬ 
da,  desaparece  corriendo  por  la  puerta  del  foro  y  el 
número  se  resuelve  en  un  acorde  de  la  orquesta.  De  la 
precisión  con  que  todo  ello  se  ejecute  y  de  su  exacti¬ 
tud  depende  el  efecto  que  pueda  tener.) 

ESCENA  II 

RIPOLL  y  PELEGRÍN 

RlP.  (Después  de  una  pausa  y  con  marcado  acento  catalán.) 

¡Hombra,  miri,  ma  párese  bien!  ¿De  modo 
que  ta  dejo  al  cuidao  del  establesimiento  y 
ta  pones  á  valsar  con  la  primera  doméstica 
que  se  ta  presenta? 
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Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 
Pe!  . . 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 


Le  jaro  á  usté  que  ha  sido  un  momento  de 
ofuscación. 

Sí,  ¿verdat? 

(Rascándose  la  parte  dolorida.)  Pero,  ¡caray!  tam¬ 
bién  usté  tiene  un  modo  de  advertirle  á  nno 
los  errores...  que  ya,  ya. 

(Quitándose  el  sombrero  y  entregándoselo  á  Pelegrín.) 

¿No  han  venido  á  pagar  la  cuenta  de  la  calle 
del  Colmillo? 

(Haciendo  mutis  con  el  sombrero  por  la  izquierda.) 

No  han  venido,  no,  señor. 

(contrariado.)  ¡Ma  caso  en  Sabadell! 

(Saliendo  en  seguida  con  una  gorrita,  que  entrega  á 

Ripoii.)  Pero  ya  sabe  usté  que  estuve  ayer  y 
me  dijeron  que  hasta  primeros  del  que  vie¬ 
ne  no  pueden  darme  nada. 

(poniéndose  la  gorrita.)  ¡Oh,  mira,  pos  vas  á  te¬ 
ner  que  volver! 

¿Otra  vez?  Señor  Ripoll,  mire  usté  que  van 
á  creer  que  es  pitorreo. 

No  importa.  Les  dises  que  te  den  lo  que  pue¬ 
dan.  Ah,  y  que  no  se  Pascape  nada  en  casa. 
¡Pierda  usté  cuidao!  Ya  sabe  usté  que  en  lo 
tocante  á  guardar  un  secreto  soy  un  pan¬ 
teón  de  familia,  por  lo  silencioso. 

Bueno,  pos  anda,  panteón. 

Permita  usté  que  me  mude  antes  de  ameri¬ 
cana...  ¡Ah!  se  me  olvidaba.  (Cogiendo  del  escri¬ 
torio  un  sobre  cebrado.)  Esta  carta  han  traído 
para  usté. 

¿Para  mí?  (cogiéndola  y  aparte.)  ¡Ma  caso  en 
¡Sabadell!  ¡De  la  Matilda!...  (Alto.)  Oye,  no 
estaría  aquí  mi  familia  cuando  la  han  traído. 
No.  Las  señoras  salieron  poco  después  de 
marcharse  usté  y  no  han  vuelto  todavía. 

¡Ma  tranquiliso! 

¿Quiere  usté  algo  más? 

Sí.  Que  no  se  t’ascape  nada  de  esto  tam¬ 
poco. 

Descuide.  (Acercándose  más  ¿  Ripoll.)  Pero  oiga 
usté,  señor  Ripoll,  una  curiosidá. 

Habla. 

(Sonriendo  y  refiriéndose  á  la  carta.)  ¿Qué  las  da 
usté  pa  trastornarlas  de  ese  modo? 
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RlP.  ¿Qué  las  doy?  (Dándole  con  el  puño  cerrado  en  la; 

cabeza.)  ¡Anda  á  mudarte,  so  avestrus! 

PeL.  ¡Rediez!  (Llevándose  ias  manos  á  la  cabeza.)  Pues 

sí  que  me  ha  trastornao.  Con  otro  como  este 
me  inutiliza  el  cerebro,  que  es  lo  que  más 
me  conviene  conservar.  (Mutis  por  ia  segunda 
puerta  de  la  izquierda.) 


ESCENA  III 

RIPOLL,  solo 

¡Esta  mujer  ma  va  á  pruporsionar  un  dis¬ 
gusto  molt  gordo!  Veamos  lo  que  dise  la  car¬ 
ta.  (Rompe  el  sobre.)  ¡Ay,  caray!  ¡Si  es  una  pos¬ 
tal  con  un  retrato!  Y  está  escrita  por  detrás. 
¿A  ver,  á  ver?  (Leyendo.)  «Adurado  Ripoll»... 
(Aparte.)  ¡Siempre  ma  dise  adurado!  (vuelve  á 
leer.)  «Achirado  Ripoll:  Esta  noche  da  el  Cur- 
ding  Club  su  segundo  baile  de  máscaras  y 
salebra  un  concurso  de  bellesa  al  que  no  de¬ 
bes  faltar»!  (interrumpiendo  la  lectura:)  ¿Yo?  ¡Ma 
caso  en  Sabadell,  si  pensará  que  van  á  pre¬ 
miarme!  (Leyendo.)  «Al  que  no  debes  faltar, 
llevándome  del  braso...»  (Aparte.)  ¡Radiés! 
(Lee.)  «Te  áspero  en  casa  á  las  siete  para  que 
señemos  juntos  y  ma  lleves  al  baile  luego. 
Adiós,  munín.  Tu  enamorada,  Matilde.— 
Posdata.  No  trates  de  excusarte,  porque  será 
inútil.  Si  á  las  siete  y  cuarto  no  has  venido, 
iré  VO  á  buscarte  á  tU  Casa.»  (Dejando  caerlos 
brazos  con  desaliento.)  ¡Ma  caso  en  Maura!  Y 
viene;  ¡esta  es  capás  de  todo!  Y  mi  mujer  y 
mi  suegra  se  enteran  y...  ¡Ripoll,  serenidat! 
¡En  I03  momentos  de  peligro  se  ven  los  hom¬ 
bres!  Si  Colón  hubiera  temido  al  agua,  no  le 
habiéramos  hecho  sélebre  levantándole  una 
estatua  an  Barsalona.  (se  guarda  la  carta.) 
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ESCENA  IV 

RIPOLL  y  MONDRAGÓN,  que  entra  por  la  puerta  del  foro 

JMON  .  (Deteniéndose  junto  al  escritorio  y  abriendo  los  bra¬ 

zos,)  ¡Hombre,  dichosos  los  ojos...! 

RlP.  ¿Quién  es?  (Volviéndose  y  con  alegría.)  ¡Mondra- 

gón! 

MoN.  (Con  entusiasmo.)  ¡Ripollete!...  Se  abrazan  efusiva¬ 

mente  como  si  no  se  hubieran  visto  en  diez  años.  Pau¬ 
sa  larga.  Por  fin,  como  todo  llega  en  este  mundo, 
llega  también  el  momento  en  que  ambos  amigos  aflojan 
el  abrazo  y  se  separan.) 

Rip.  ¡Ay,  caray  con  Mondragón! 

Mun.  Pero,  ¿por  dónde  andas?  ¿Qué  es  de  tu  vida? 

Rip.  Te  extraña  que  no  vaya  por  el  café,  ¿verdat? 

Mon.  ¡Figúrate!  ¡Como  que  nos  has  descabalao  la 

partida  de  dominó! 

Rip.  ¡M  acachis! 

Mon  .  Y  tienes  á  toda  la  tertulia  intrigada. — ¡Pero, 
hombre,  este  Ripoll!— ¿Estará  enfermo?... 
Hasta  que  yo,  no  pudiendo  más,  me  he  to- 
mao  la  libertad  de  venir...  y  aqui  me  tienes. 

RlP.  (Abrazando  de  nuevo  á  su  amigo  y  dándole  cariñosos 

goipecitos  en  la  espalda.)  Vaya,  vaya  con  Mun- 
dragón...  Pero  asiéntate,  hombre;  ¿qué  hases 
de  pies?  (Le  ofrece  una  silla.) 

Mon  .  Con  tu  permiso,  (se  sienta.  Saca  la  pitillera  y  .ofre¬ 

ce  un  cigarro  á  Kipoll,  que  se  habrá  colocado  tras  el 
mostrador )  ¿Quieres  fumar? 

RlP.  Vinga.  (Pausa.  Encienden.) 

Mon.  ¡Caracoles  contigo!  Un  mes  sin  parecer  por 
allí...  Pues  di  que  si  no  vengo  á  tu  casa  no 
te  veo  más. 

Rip.  ¡Si  tú  sabieras,  Mundragón!..  ¡Si  tú  sabieras 

las  cosas  que  me  ocurren! 

Mon.  ¡Qué!  ¿Disgustos  con  tu  mujer  y  con  tu  sue¬ 
gra?  Aunque  no  ias  conozco,  me  lo  figuro. 

Rip.  Te  diré... 

Mon.  (interrumpiéndole.)  .No  te  apures,  y  haz  lo  que 

yo  con  mi  señora,  una  separación  amistosa 
y  á  vivir. 
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No  se  trata  de  eso  presisamente. 

¿No?  Entonces  alguna  cuestión  personal, 
¿verdad?  ¡Me  alegrol  Ya  sabes  que  estoy  á 
tus  órdenes,  y  si  es  cosa  que  puede  arreglar¬ 
se  á  tiros,  mejor.  Padrinos,  elección  de  ar¬ 
mas,  lugar  del  lance  y  á  las  dos  horas  ¡pim, 
pam,  pum!  ¡asunto  terminao! 

¡Hombra,  tú  todo  lo  llevas  por  la  tremenda! 
Es  mi  carácter.  Pero  ¿qué  te  sucede?  ¡Habla 
claro!  * 

AsCUCha.  (Después  de  convencerse  de  que  nadie  los 
oye.)  Mundragón,  tú  que  ma  conoses  de  an¬ 
tiguo  sabes  lo  que  yo  he  sido  de  gallardo  y 
de  calavera.  An  Barsalona  todos  los  maridos 
ma  temían  y  tuve  una  época  en  que  ma 
puse  de  moda,  y  mujer  á  quien  yo  la  desía 
una  broma,  mujer  que  caía  en  mis  brasos 
anluquesida.  Entonses  yo  no  era  Ripoll,  era 
una  espesie  de  don  Juan  Tenorio  de  la  Ram- 
/  bla  del  Sentro. 

Lo  recuerdo.  Adelante. 

Vine  á  Madrit,  ma  casé...  y  tres  años  hasía 
ya  que  no  m’había  mesclado  en  ninguna 
aventura  galante  cuando  el  otro  día,  al  pa¬ 
sar  por  la  calle  de  Carretas,  veo  venir  en  di- 
recsión  cuntraria  una  murena  masisa,  de 
esas  de  tallesito  gentil  y  caderas  bambo¬ 
leantes...  ¡que  ta  digo  que  era  el  descorchen! 
Crusó  por  mi  lao,  ma  dirigió  una  miradita 
de  esas  de  sígueme  pollo...  y  figúrate  la  im¬ 
presión  que  me  haría  que  sentí  que  todo  me 
rodaba  y  tuve  que  apoyarme  en  Pombo  para 
no  caer. 

(Entusiasmado.)  ¡Bravo!  ¡bravísimo!  Así  me 
gusta.  Sigue. 

¡Oh,  mira,  eso  fué  lo  que  hise,  seguir!  Seguir 
detrás  de  ella  dispuesto  á  conquistarla.  Des- 
grasiadamente  había  llovido  y  la  murena  en 
cuestión  se  recogía  la  falda  con  un  salero 
capás  de  trastornar  al  más  pintao.  Bajo  las 
enaguas  almidunadas  se  veía  una  butita  im¬ 
perial  y  por  ansima  de  la  butita...  ¡Ay,  Mun¬ 
dragón  de  mi  alma!...  por  ansima  de  la  buti¬ 
ta  se  veían  tres  deditos  de  la  panturrilla 
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mejor  torneada  que  yo  recuerdo  haber  con- 
templao  desde  mi  más  tierna  infancia  hasta 
nuestros  días.  Ver  aquello  y  armarme...  de 
valor,  fué  todo  uno.  Me  aserqué,  la  empesé 
á  desir  bromas  y  chiculeos  y...  ¿á  qué  conti¬ 
nuar?,  media  hora  más  tarde  estábamos  sen¬ 
tados  frente  á  frente,  sin  que  nos  separase 
más  ostáculo  que  un  velador,  las  miradas  de 
un  camarero  y  una  rasión  de  riñones  com¬ 
pletamente  salteados. 

(con  intención.)  Sí,  no  me  digas  más.  La  acom¬ 
pañaste  hasta  su  casa... 

Eso  es. 

Quedasteis  citaos  para  el  día  siguiente,  os 
veis  un  par  de  horitas  todas  las  tardes...  etcé¬ 
tera,  etcétera. 

(sin  comprender.)  ¿Cómo  esétera,  esétera? 
Hombre,  quiero  decir  que...  ya  me  figuro  el 
resultao.  (Dándole  un  golpecito  en  el  vientre.)  ¡Ah, 
tunante! 

Ta  diré,  Mundragón,  ta  diré.  El  resultao  es 
difísil  que  ta  lo  figures. 

¿Cómo? 

¡La  verdat!  Es  una  mujer  espesial;  se  deja 
convidar,  cuquetea...  pero  nada  más.  ¿Ves 
este  arañaso  que  me  desfigura  el  pescueso? 
Pos  me  lo  hiso  estando  solos,  porque  quise 
darla  un  pellisco  junto  al...  gabinete. 

¡Bah,  bah,  bah!...  ¿Y  es  eso  todo  lo  que  te 
sucede? 

¡Quiá!  ¡Es  más  grave!  (Eajando  la  voz  y  tomando 
cada  vez  mayores  precauciones.)  Figúrate  que  quie¬ 
re  que  la  lleve  al  baile  esta  noche. 

Bueno  ¿y  qué?  Llévala. 

¿Con  qué  pretexto?  Ya  se  ve  que  no  conoses 
á  mi  mujer  y  á  mi  suegra.  ¡Ma  descuartisa- 
lían! 

(Levantándose  y  con  aire  compasivo.)  Amigo  Ri- 
poll,  veo  con  pena  que  el  matrimonio  te  ha 
sentao  como  un  escopetazo.  ¡Estás  converti¬ 
do  en  un  Juan  Lanas! 

¡Hombra,  mira!... 

Te  dejo.  Ya  sabes  que  si  me  necesitas  me 
mandas  un  recao  al  café  .. 
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Rip.  ¡Oh,  moltas  grasias! 

Mon.  ¡No  faltaba  mas!...  Para  un  lance,  para  la 

separación,  para  cualquier  disgusto  que  te 
ocurra  no  tienes  más  que  avisarme... 

Rip.  Bueno,  bueno... 

Mon.  Y  créeme,  nada  de  contemplaciones,  todo 

por  la  tremenda. .  Es  el  remedio  más  radi¬ 
cal.  ¡Hasta  luego!  (Mutis  foro.) 

RlP.  ¡Anda  con  Dios,  hijo!  (Pausa.  Vuelve  á  escena.) 

¡Que  Mundragón  este!  es  un  hombra  que 
todo  lo  arregla  á  bofetadas...  ¡Oh,  verdadera¬ 
mente  es  una  felisitat! 


ESCENA  V 

RIPOLL  y  PELEGRÍN  por  la  segunda  izquierda.  Ha  cambiado  de 

ropa  y  luce  un  temo  fantástico  y  una  chalina  verdaderamente  sensa¬ 
cional 

Pf.l.  ¡Señor  Ripoll!...  ¡señor  Ripoll!.  . 

Rip.  ¿Quién?  (volviéndose.)  Ah  ¿eres  tú,  Pelegrín? 

Pel.  Yo  mismo,  sí  señor. 

Rip.  ¿Qué  ta  ocurre? 

Pel.  Perdone  usté  que  me  entrometa  en  sus  asun¬ 

tos,  pero  salgo  á  decirle  que  es  usté  un  pri¬ 
mo  alumbrao.  . 

Rip.  ¡Ma  caso  en  Maura!  ¿qué  hablas? 

Pel.  La  verdá.  Acabo  de  oir  la  conversación  ca¬ 

sualmente  mientras  me  vestía... 

Rip.  Bueno,  ¿y  qué? 

Pel.  Nada;  que  parece  mentira  que  no  se  le  haya 

ocurrido  á  usté  la  solución.  Yo  ya  la  tengo. 

Rip.  (con  asombro.)  ¿Tú?...  Hombra,  Pelegrín,  ha¬ 

bla  cuanto  antes,  y  si  me  sacas  de  este  ato¬ 
lladero... 

Pel.  Dese  usté  por  sacao,  señor  Ripoll. 

Rip.  A  ver,  á  ver... 

Pel.  Vamos  por  partes.  Usté  lo  que  necesita  es 

un  pretexto  pa  pasar  la  noche  fuera  de  casa, 
¿no  es  verdá? 

Rip.  Eso  es. 

Pel.  Pues  ya  está.  Dice  usté  que  han  venido  á 

avisarle  que  el  señor  Mondragón  está  con 


i 
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una  pulmonía  doble  y  que  usté  ha  prometi¬ 
do  que  iría  esta  noche  á  cuidarle  en  vista  de 
la  gravedad  del  enfermo 

Rip.  Mira,  no  está  mal  pensao. 

Pel.  ¿Qué  va  á  estar?  Ni  á  su  señora  de  usté  ni  á 

doña  Dominica  puede  extrañarles  porque, 
aunque  no  le  conocen  personalmente,  siem¬ 
pre  le  están  á  usté  oyendo  hablar  de  Mon- 
dragón... 

Rip.  No  dises  mal,  no.  Pero,  ascucha,  ¿será  bas¬ 

tante  una  pulmonía  doble? 

Pel.  Póngala  usté  triple. 

Rip.  No  digo  eso;  ma  refiero  á  que  podíamos  com¬ 

plicar  la  enfermedat  con  otra  cosa...  Algo  de 
los  riñones,  ú  del  hígado... 

Pel.  O  del  corazón.  La  cuestión  está  en  ponerle 

á  la  muerte. 

Rip.  En  que  no  pase  de  esta  noche,  tienes  rasón... 

Pero,  calla,  aún  queda  otro  inconveniente: 
el  del  dinero. 

Pel.  ¿Necesita  usté  dinero? 

Rip.  ¡Y  es  claro,  hombra! 

Pel.  Calle  usté,  que  también  esa  solución  la 

tengo. 

Rtp.  ¿También? 

Pel.  También,  porque  yo  le  prometo  que  en  la 

calle  del  Colmillo  cobro,  ¡vaya  si  cobro! 

Ríp.  ¡Dios  ta  oiga! 

Pel.  Me  oirá.  Voy  decidido  á  no  volver  de  allí  si 

no  me  dan  algo. 

Rip.  (Empujándole.  Pues  anda  y  que  te  den,  Pele- 

grín;  que  te  den  siquiera  la  mitat. 

Pel.  Y  en  último  caso,  señor  Ripoll,  si  fuésemos 

tan  desgraciaos  que  hasta  ese  recurso  nos 

fallase  ..  ya  sabe  usté  que  puede  disponer  de 
mí  con  entera  confianza.  Yo  tengo  mis  aho¬ 
rros. 

Rip.  (Asombrado.)  ¿Qué  ma  dises? 

Pel.  Y  los  pongo  humildemente  á  la  disposición 

de  usté.  No  se  trata  de  una  cantidá  que  atu¬ 
fe  por  lo  exhorbitante  pero  ¡qué  caramba! 
pa  echar  una  cana  al  aire  ya  tengo. 

Rip.  (Abrazándole.)  ¡  f'elegrín...  me  has  conmovi¬ 

do!...  Corre  á  la  calle  del  Cul  millo,  y  si  allí 
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no  te  pagan,  aunque  sea  abusando  de  tu 
bondat  aseptaré  esos  ahorros  que  tan  gene¬ 
rosamente  ma  brindas. 

¡No  faltaba  más!  Lo  mío  es  de  usté. 

Dises  bien...  Ah,  oye  y  por  si  acaso ..  ¿qué 
cantidat  es  la  que  tú  puedes  poner  á  mi  dis- 
posisión?...  Así  calculando  por  ansima. 

Pues  mire  usté,  así  calculando  por  encima... 
unos  nueve  reales. 

(Dejándose  caer  aterrado  sobre  una  silla.)  ¿Nueve 

reales?...  ¡Me  has  matao!  Anda,  anda  á  la 
calle  del  Culmillo,  ¡so  avestrús! 

En  U11  VUelo.  (Va  hacia  el  foro,  se  detiene  de  pron¬ 
to  y  vuelve  para  decir  á  su  principal:)  Y  no  Se  apu¬ 
re  USté,  Señor  Ripoll.  (Con  entonación  dramática.) 
Yo  le  prometo  que  cobro...  ó  vuelve  mi  ca¬ 
dáver.  Hasta  después.  (Mutis.) 

ESCENA  VI 


Después  y  por  la  derecha  LULÚ  y  TETÉ.  Son  dos  cocottes 
elegantísimas 


(  ^batido.)  ¡Ma  caso  en  Sabadell!  ¿y  qué  hago? 
Si  este  vuelve  sin  dinero,  ¿cómo  voy  al  bai¬ 
le?  Y  si  dan  las  siete  y  cuarto  y  no  estoy  en 
casa  de  la  Matilda,  esa  es  capás  de  venir,  la 
conosco  bien.  Y  si  viene,  ma  pierde...  ¡Oh, 
ya  quisiera  yo  ver  á  Mundragón  en  mi  caso, 
ya!  ¡A  ver  de  qué  le  servían  las  bofetadas! 
(Entrando  por  la  derecha.)  Buenas  tardes. 

(ídem.)  Muy  buenas. 

(Levantándose.)  Muy  buenas,  efectivamente. 
(Aparte )  Superiores. 

(Con  marcado 'acento  andaluz.)  Queríamos  Ver 
unos  abanicos  japoneses.  Nos  han  dicho 
que  es  la  espesialidá  de  la  casa... 

(Animándose.)  Hombra,  ustedes  disimulen  la 
curiositat.  No  quisiera  equivocarme,  pero 
ma  párese  que  yo  las  conosco  á  ustedes. 
(También  andaluza.)  ¿De  Romea  quisá? 

¡Ya  desía  yo! 

No  es  extraño.  Allí  hemos  alcansao  un  ver- 


—  20  — 


Rip. 


Teté 

Rip. 


Las  dos 

Teté 

Lulú 

Rip. 

Teté 

Rip. 

Lulú 

Rip. 

Teté 

Lulú 

Rip. 

Teté 

Lulú 

Rip. 

Lulú 

Teté 

Rip. 


Lulú 

Teté 


Rip. 


dadero  triunfo  cantando  el  tango  de  La  pi¬ 
tillera. 

Se  lo  he  visto  á  las  dos.  Verdat  es  que  eso 
no  tiene  nada  de  particular,  porque  á  estas* 
horas  se  lo  habrá  visto  á  ustedes  todo  Ma- 
drit. 

¿Verdá  que  es  una  cansión  muy  grasiosa? 
¡Oh,  ya  lo  creo!  Sobre  tcdo  cuando  llega 

aquello  de:  (4ccionando  y  cantando  ridiculamente.) 
Toma  un  sussini, 
toma  un  sussini , 
toma  un  sussini,  f  ámatelo. 

(Aplaudiendo.)  ¡Ole,  ole! 

(Riendo.)  ¡Ay,  que  tío  má  grasioso! 

Pues  aqueyo  no  es  nada  comparao  con  la 
cansión  que  estamo  ensayando  ahora. 

Sí,  ¿eh?  ¿Cómo  se  llama? 

Se  llama...  el  Caramelo. 

¿El  Caramelo?  (Haciéndosele  la  boca  agua  )  ¡Sí 
que  será  grasiosa,  sí! 

Grasiosísima. 

¿Vamos  á  haser  un  trato?  .  .  . 

¿Cuál? 

Venga. 

Ustedes  me  la  tararean  con  suavitat...  y  yo* 
les  regalo  los  abanicos. 

Hecho. 

Pero  mujer...  ¿aquí?... 

¿Y  qué  importa?  Ahora  no  viene  nadie. 

Pues  andando. 

Oigala  usté...  y  muérase  de  gusto. 

(Frotándose  las  manos.)  ¡V  inga,  VÍnga!  ¡Ma  CaSO* 
en  Maura  si  ma  viera  Mun dragón! 

Música 

I 

Ar  dansón,  mamita, 
de  los  guachindangos, 
ar  dansón  de  la  tierra  bonita, 
der  plátano,  er  coco,  la  piña  y  er  mango, 

(Suspirando.)  ¡A}’!... 

¡La  piña  y  er  mango! 

¡Ay!... 

¡La  piña  y  er  mango! 
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j  ¡Caramelo!... 

¡Caramelo!... 

I  (Con  toda  la  mala  intención  y  coquetería  de  que  sean 
[  capaces.) 

Mamasita,  mi  novio  ayer  tarde 
me  dió  un  caramelo. 

¡Caramelo!... 

|  ¡Caramelo!... 

Yo  no  sé  si  de  fresa,  de  piña, 
de  menta  ú  de  hielo. 

¡Caramelo!... 

|  ¡Caramelo! 

Y  ar  sentí,  mamasita,  en  mis  labios 
aqueya  dursó, 

¡ay!... 

yo  no  sé  por  mí, 

¡ay!... 

que  é  lo  que  pasó... 
que  mi  cuerpo  tornábase  asúca, 
pues  no  he  visto  co3a  que  sepa  mejó. 

[Ay!... 

¡Ay,  redeu,  apartarse  un  poquito 
que  me  dais  demasiada  calor! 


(Una  á  cada  lado  de  Ripoll,  abrazándole  y  cada  vez 
más  coquetas  y  mimosas.) 

¡AyL. 

¡Ay,  mamasita,  mamá! 

¡Mamá! 

¡Mamá!... 

¡Jesús,  qué  gusto  me  da! 

Me  da. 

Me  da... 
un  caramelo, 
caramelito, 
poquito  á  poco 
paladeá... 

¡Ay!- 

¡Ay!... 
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Lulú 

Teté 

Rip. 

Lulú 

Teté 

Rip. 

Lulú 

Teié 


Lulú 

Teté 

Rip. 


Rip. 

Teté 

Rip. 


Lulú 

Rtp. 

Teté 

Rip. 

Lulú 

Teté 


Rip. 

Lulú 

Rip. 

Lulú 

Teté 

Rip. 


Sierra  los  ojos  y  ven. 

Y  ven. 

Y  ven, 

que  va  á  sentarte  muy  bien. 

¡Molt  bél 
¡Muy  bien! 

Si  nésesitas 
un  caramelo 
pídele  ar  sielo 
que  te  lo  den. 

¡Que  te  lo  den! 

¡Que  te  lo  den! 

¡Que  me  lo  den! 

(Fuerte  en  la  orquesta.  Bailan  les  tres  y  acaba  el  nú¬ 
mero.) 


Hablado 

(Entusiasmadísimo  y  aplaudiendo.)  ¡Supai'ior!  ¡De 
primera! 

(Guiñándole  un  ojo  con  picardía.)  Le  gustan  los 
caramelos,  ¿no? 

(Haciéndosele  la  boca  agua.)  Siempre  me  han 
sentao  malamente,  pero  esta  ves...  ¡ma  que¬ 
do  con  ganas! 

Bueno,  ¿y  de  los  abanicos,  qué? 

(Dándoselos.)  Ahí  van.  No  tendrán  queja,  ¿eh? 
Son  de  última  novetat. 

Como  la  cansión. 

¡Ma  párese! 

Pues  muchas  grasias...  y  hasta  otro  día. 

Y  ya  sabe  dónde  nos  tiene  á  su  disposisión: 
Teatro  Romea,  cuarto  número  siete,  Teté  y 
Lulú. 

Ya,  ya  iré  á  verlas. 

¡Digo!  ¡Cuando  osté  guste! 

¡Olé  los  cuerpesitos  gitanos! 

(Dándole  con  el  abanico  un  golpecito  en  la  mejilla.)- 

¡Bribonaso!... 

(ídem.)  ¡Gatera!...  (Mutis  foro  riendo.) 

(Fuera  de  sí.)  ¿Gatera  yo?  (Lanzándose  á  la  puerta 
tras  ellas  y  gritando.)  ¡Ola  las  aildalusaS  COn 
grasia!  ¡Ola  los  andares  bonitos!...  ¡Ola,  ola!.... 
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Dom  . 
Rip. 


ELENA, 


Dom. 


Elena 

Dom. 

Rip. 


Dom. 

Elena 

Rip. 


Elena 

Dom. 

Elena 

Rip. 


Dom  . 
Rip. 
Elena 
Rip. 


(Que  entra  por  la  derecha  seguida  de  Elena.)  ¡Hola! 
(Volviéndose  de  repente  y  quedando  inmóvil,  aterra¬ 
do.)  ¡Ma  caso  en  Maura,  la  familia! 


ESCENA  VII 

DOÑA  DOMINICA  y  RIPOLL.  Después,  y  por  la  derecha 
MONDSAGON 

¿Qué  pasa?  ¿Qué  hacía  usté  en  la  puerta? 
¡Cualquiera  diría  que  estaba  usté  requebran¬ 
do  á  alguien! 

¡Ya,  ya! 

¡Por  supuesto,  que  no  andaré  muy  descami¬ 
nada!  (Toman  asiento  junto  al  mostrador.) 

¡Ma  caso!  ¡Requebrando  dise!...  (Riendo  forza¬ 
damente.)  ¡Qué  cosas  tiene  mi  mamá  pulítica! 
¡Requebrando  yo!...  (Aparte.)  ¡Mal  tiro  te  pe¬ 
guen,  ladrona! 

Por  lo  menos  estaba  usté  muy  alegre,  (a  su 
hija.)  ¿Verdad,  Elena? 

¡Cuando  tú  lo  dices,  mamá!... 

(a  Elena.)  Pos  ahí  verás  Jo  que  son  las  cosas. 
A  tu  mamá  se  la  figura  que  estoy  contento 
y  presisamente  acabo  de  tener  un  disgusta- 
so.  (Aparte.)  ¡Dios  quiera  que  me  salga  bien 
lo  de  Mundragón! 

(Alarmada.)  ¿Un  disgustazo?  -¿Pues  qué  su¬ 
cede? 

¡Bah!  ¡Alguna  trapisonda  suya,  tonta! 

¿Y  por  qué  ha  de  ser  trapisonda,  mamá!  (a 
Ripoii.)¿Qué  ocurre?...  ¡Habla! 

¡Friolera!  (Aparte)  ¡Dios  me  saque  fcon  bien! 
(Alto  y  poniéndose  muy  compungido.  )  El  pobre 

Mundragón,  ¿sabes?...  Ya  me  has  oído  ha¬ 
blar  de  él...  ¡Mi  compañero  de  la  infansia!... 
¡Mi  mejor  amigo!.. .  ¡Casi  mi  hermano!... 
Bueno,  ¿y  qué?  ¿Se  ha  muerto? 

(Casi  llorando.)  Peor. 

¿Peor  que  muerto? 

Sí,  porque  al  fin  y  al  cabo...  Tiene  una  pul¬ 
monía  doble,  ¿comprendes?...  Y  como  él  pa- 
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Elena 
Dom  . 
Rip. 
Elena 
Rip. 


Elena 

Dom. 

Elena 

Rip. 

Dom. 

Rip. 


Mon. 

Rip. 


Mon. 


desía  de  los  riñones...  y  de  la  anemia...  se  le 
ha  complicao  todo  y  el  pobre  ¡ya  ves!... 
(Aparte.)  ¡No  le  salva  ni  la  Fau  y  Caritat! 
(Compadecida.)  ¡Pobrecillol 
¿Y  usté  cómo  ha  sabido  todo  eso? 

¡Oh,  porque  el  infelis  me  ha  mandao  recao. 
¿Y  no  has  ido  á  verle? 

Esta  noche...  dentro  de  un  rato...  Yo  quisie¬ 
ra  quedarme  á  velarle,  ¡como  el  pobre  no 
tiene  á  nadie  más  que  á  mí! 

(conmovida.)  ¡Sí,  hijo;  no  faltaba  más!  ¡Es  muy 
justo!  (A  doña  Dominica.)  ¿No  te  parece? 
(incrédula.)  ¡Pehs!  ¡Qué  sé  yo!  Me  escama  esa 
enfermedad  tan  repentina. 

¡Mamá,  qué  cosas  tienes! 

¡Doña  Dominica,  por  Dios!...  (Aparte.)  ¿A  que 
me  la  emborrona? 

No,  si  no  digo  nada.  Pero  Dios  quiera  que 
no  sea  todo  un  lío  de  tu  marido, 
(ofendidísimo.)  Doña  Dominica,  por  nada  del 
mundo  sería  yo  capás  de  cosa  semejante.  Y 
menos  aún  tomaría  por  pretexto  la  salut  de 
un  amigo  de  la  infansia...  que  por  desgrasia 
á  estas  horas  está  á  las  puertas  de  la  muer¬ 
te.  ¡Eso  es!  (Conmovidísimo.  Casi  llorando.) 

(Por  la  derecha.)  Buenas  tardes. 

(Aparte  y  aterrado.)  ¡Ma  caso  con  Maura,  el  mo¬ 
ribundo!  (Queda  inmóvil,  como  petrificado  detrás  del 
mostrador,  sin  atreverse  á  respirar.) 

¿Qué  te  pasa?  ¿Te  extraña  verme  otra  vez 
por  aquí?  Pues  mira,  es  porque  se  me  ha 
ocurrido  una  solución  para  lo  de  antes.'  Le 
dices  á  tu  familia  que  estoy  enfermo,  ¿sa¬ 
bes?  y  tomas  el  pretexto  de  venirme  á  velar 
»  esta  noche.  (Ripoll,  más  muerto  que  vivo,  le  hace 
señas.  Mondragón  no  le  comprende.)  ¿Eh?  ¿qué  ha* 
ces,  hombre?  (Aparte.)  ¡Ah,  sera  que  me  se¬ 
ñala  á  estas  parroquianas!  ¡No,  no  es  fea  la 
joven  esa!  (Alto.)  Bueno,  hasta  luego.  Y  no 
te  apures,  hombre.  ¿No  dices  que  estás  har¬ 
to  de  tu  mujer  y  de  tu  suegra?  Pues  dales 
un  puntapié  á  cada  una  y  vente  á  mi  casa; 
ya  sabes  que  tu  amigo  Mondragón  no  te 
abandona  nunca,  ¡Abúr!  (vase  por  donde  ha  ve. 


Dom. 

Elena 

Dom. 

Elena 

Dom. 


ripoll. 


Rip. 


Pel. 


Rip. 

Pel. 

R'p. 

Pel 

Rip. 

Pel. 


nido.  Ripoll  se  queda  espantado  sin  atreverse  á  pesta¬ 
ñear.  Pausa  larga.) 

(Levantándose,  á  Elena.)  Creo  que  tendrás  bas¬ 
tante  con  lo  que  has  visto. 

(Levantándose  á  su  vez  y  cayendo  en  brazos  de  su  ma¬ 
dre  deshecha  en  lágrimas.)  ¡Ay,  mamá!...  ¡Ay, 
mamá  de  mi  alma!... 

(Sosteniendo  á  su  hija  é  irguiéndose  amenazadora.) 

¡Caballero...  todo  ha  concluido  entre  nos¬ 
otros!  ¡Es  usté  un  monstruo  sicalíptico! 
(sollozando.)  ¡Mamá,  yo  me  muerol... 

¡No,  hija  mía;  aun  te  vive  tu  madre  para 
hacerte  feliz!  (Mutis  de  ambos  por  la  primera  iz¬ 
quierda.) 


ESCENA  VIII 

Después  PELEGRÍN  por  el  foro.  Más  tarde  MATILDE  por 
el  mismo  sitio 

(Después  de  una  larga  pausa  va  recobrando  los  ánimos 
poco  á  poco  y  dice  con  voz  sombría  mientras  avanza 
lentamente.)  El  puñal...  el  veneno...  y  la  horca 
eran  poco  para  ese  bestia  de  Mundragón. 
Pero  Dios  mío,  ¿por  qué  habrá  entrao?  Para 
una  ves  que  se  le  ha  ocurrido  una  idea...  ¡ha 
perdido  á  un  amigo  de  la  infansia!  (Dejándose 
caer  sobre  una  silla.)  ¡Ma  caso  en  Sabadell! 

(Que  aparece  en  la  puerta.  Lleva  el  traje  en  desorden 
y  el  sombrero  abollado  y  encasquetado  hasta  las  ore¬ 
jas.  Habla  con  voz  entrecortada  y  doliente.)  ¡Señor 

Ripoll!...  ¡Señor  Ripoll!... 

(Levantando  tristemente  la  cabeza.)  ¿Eres  tú,  Pele- 
grín? 

Mi  cadáver. 

No  habrás  cobrao,  ¿verdat? 

¡En  calderilla;  mirusté!  (Se  quita  el  sombrero  y 
descubre  toda  la  cabeza  envuelta  en  trapos  y  algo¬ 
dones.) 

(Levantándose.)  Rediés,  ¿qué  ta  pasao? 

Lo  que  le  dije  á  usté;  que  se  han  creído  que 
era  pitorreo,  (con  voz  desfallecida.)  Llegué,  lla¬ 
mé,  presenté  la  cuenta,  salió  el  señor...  y  no 
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le  digo  á  usté  más  sino  que  en  la  portería 
me  han  tenido  que  recoger  en  un  esportillo. 

Rip.  ¡Qué  barbaritat! 

Pel.  ¿Y  aquí  qué  tal?  Sin  novedad,  ¿eh? 

RlP.  Sin  novedat.  (Están  de  espaldas  á  la  puerta  del  foro 

por  la  que  entra  Matilde,  y  avanza  de  puntillas  hasta 
tapar  los  ojos  á  Ripoll.) 

Mat.  Cu-cú. 

Rip.  ¡Eh!  ¿Quién  es?  ¿Quién  me  tapa? 

Mat.  (soltándole.)  ¡Servidora! 

RlP.  (Retrocediendo  asombrado.)  ¡La  Matilda!...  (Repa¬ 

rando  en  su  suegra  que  momentos  antes  ha  aparecido 
en  la  puerta  de  la  izquierda  y  contempla  el  cuadro  con 
indignación.)  ¡Ma  caso  en  Sabadell!  (Cae  desplo» 
mado  en  brazos  de  Pelegrín.  Telón  de  boca  rápido.) 

MUTACION 


CUADRO  SEGUNDO 

Salón  elegantísimo  eD  el  piso  principal  de  un  teatro  donde  se  celebra 
un  baile  de  máscaras.  Al  fondo,  entre  columnas,  el  pasillo  de  los 
palcos  con  varias  puertas  que.  al  abrirse,  dejan  ver  parte  del  sa¬ 
lón  del  teatro  iluminado  espléndidamente.  Las  paredes  del  salón 
de  descanso  deben  estar  decoradas  con  exquisito  gusto.  En  la  de  la 
derecha  puerta  grande  que  deja  ver  el  arranque  de  la  escalera.  En 
la  de  la  izquierda  otra  gran  puerta  de  cristales  sobre  la  que  se 
leerá:  ‘Restaurants  Mucho  lujo  y  mucha  propiedad  hasta  en  los 
menores  detalles. 


ESCENA  PRIMERA 

MASCARAS,  POLLOS  ELEGANTES,  FLORISTAS.  Después  y  por  el 
fondo  la  COMPARSA  MODERNISTA  (señoras)  con  elegantes  trajes 
de  capricho  adornados  con  profusión  de  campanillas  y  cascabeles 

Música  // 

Máscaras  i  Para  los  bailes 

Pollos  de  Carnaval 

Floristas  i  no  hay  mejor  sitio 

que  esté  salón, 
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4 

donde  se  bailan 
de  modo  igual 
la  bayadera 
y  el  cotillón. 

Y  por  si  usté  no  lo  ve  mal, 
si  se  presenta  la  ocasión, 
le  prometemos 
un  cake-wal 

que  es  la  derniére  creación. 

i 

Pollo  l.o 
Todos 

Aquí  viene  la  comparsa  modernista. 

No  hay  comparsa  más  alegre  ni  gentil, 
pues  la  forman  las  muchachas  elegantes 
mas  bonitas  de  Madrid. 

Comp. 

/  * 

(Hace  su  entrada  la  comparsa  á  los  acordes  de  la  or 
questa.) 

La  comparsa  modernista 
la  comparsa  original, 
inventora, 
creadora, 

del  moderno  calce-val, 
a  los  sones  de  la  orquesta 
se  presenta  con  el  fin 
de  animaros 
y  alegraros 

para  el  baile  y  el  festín. 

Máscaras 

Pollos 

• 

(  Pues  venga 

J  la  danza 

Floristas  (  de  vuestra 

invención. 


COMP. 

Pues  duro 
con  ella. 

Todos 

¡Silencio! 

¡Chitón ! 

(Comienza  la  danza  que  debe  ser  una  variante  de 
cake-walk  y  matchicha  y  que  bailarán  las  señoras  de 
la  comparsa  formando  pareja  con  los  pollos  que  vesti¬ 
rán  de  frac  y  chaleco  blanco.  Al  terminar  el  número, 
animación  extraordinaria.) 

Hablado 


Pollo  l.o 
Todos 
Pollo  l.o 
Todos 


MATILDE  y 
elegantísimo 

Max. 

Rip. 

Mat.  ' 
Rip. 


Mat. 

Rip. 

Max. 


Rip. 


Mat. 


Rip. 

Mat. 

Rip. 

Mat. 

Rip  . 

Mat. 


¡Viva  la  comparsa! 

¡Vivaaa! 

Y  ahora  que  siga  la  juerga  y  al  salón. 

¡Al  salón,  al  salón! 

(Mucha  alegría  y  mutis  general  por  el  fondo,  repitien- 
do  el  motivo  del  número.) 

ESCENA  II 

RIPOLL  por  la  derecha  y  cogidos  del  brazo.  Ella  con 
traje  de  capricho  y  sin  antifaz.  Él  disfrazado  de  japonés 
y  con  careta 

Pero,  hombre,  ¿por  qué  no  te  quitas  la  care¬ 
ta?  ¡Mira  que  es  manía!  Te  vas  á  ahogar. 

(a  media  voz.)  ¡Calla! 

¿Que  calle?  ¿Por  qué? 

¡Ma  ca3o  en  Maura!...  ¡Mira  que  eres  impru¬ 
dente,  mujer!  ¿No  comprendes  que  soy  muy 
conosido  en  Madrit? 

¿Y  qué?  ¿Es  algún  crimen  venir  al  baile? 
No. 

¡Entonces!  Además,  que  aquí  no  hay  nadie, 
¿no  ves  que  ya  ha  empezado  la  juerga  gorda 
en  el  salón? 

Bueno,  bueno...  Ma  destaparé  por  darte  gus¬ 
to.  (Se  quita  la  careta’.)  ¡Uf!...  (Respirando  con  satis 
facción.)  ¡Estoy  que  echo  bombas! 

Pues  claro,  ¡si  no  sé  cómo  no  te  has  as- 
fixiao!...  Oye,  preciosidad,  ¿te  parece  que  en¬ 
tremos  en  el  restaurant? 

¿En  el  restaurant  dises? 

Sí.  Yo  estoy  desfallecida. 

¿Lo  ves?  Podíamos  haber  traído  una  lata  de 
sardinas  y  un  panesillo... 

Y  habérnoslo  comido  en  un  rincón,  ¿ver¬ 
dad?  ¡Cuidao  que  eres  agudo! 

Hombra,  yo  lo  digo  porque  como  en  Madrit 
me  cunóse  tanta  gente... 

¡Y  dale!  Vamos  pa  dentro. 
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RlP.  Bueno,  bueno,  vamos.  (Aparte  y  tocándose  los 

bolsillos.)  Dios  mío,  ¿me  alcansará?  De  los 
sinco  duros  que  he  mandao  pedir  á  Mun- 
dragón  no  me  quedan  más  que  cuatro  pe- 
•  setas. 

Mat.  ¿Por  qué  te  paras? 

Rip.  Ah,  no;  es  que...  ¿sabes?...  (Transición.)  Bue¬ 

no,  vamos.  (Aparte.)  ¡De  todos  modos  de  aquí 
nos  sacan  en  compota! 

(Mutis  por  la  puerta  del  restaurant.  Se  oye  gran  voce¬ 
río  y  aplausos  en  el  salón.) 


ESCENA  III 

PELEGRÍN  por  la  derecha.  Viste  un  elegante  temo  de  chaquet.  En 
la  frente  se  le  notan  las  señales  de  los  golpes  que  recibió  en  la  calle 

del  Colmillo 

Pel.  ¡Nada!  ¡Ni  aquí,  ni  en  el  salón,  ni  en  ningún 

sitio!  ¡A  este  hombre  parece  que  se  lo  ha 
tragao  la  tierra!  (pausa  breve.)  ¡Dios  mío,  qué 
catástrofe!  Todo  descubierto...  y  doña  Do¬ 
minica  queriendo  entablar  la  demanda  de 
divorcio.  Afortunadamente  ellas  no  sospe¬ 
chan  de  mí,  ni  saben  que  yo  he  sido  quien 
ha  ido  á  pedirle  los  cinco  duros  á  Mondra- 
gón  y  quien  para  vestir  de  máscara  al  señor 
Ripoll  ha  desnudao  al  chino  de  la  tienda; 
por  eso  me  lo  han  confian  todo.  Y  resulta 
que  han  ido  á  ver  á  un  abogao  y  que  les  ha 
dicho  que  necesitan  sorprenderle  en  flagran¬ 
te  delito.  Y  como  después  de  cenar  han 
vuelto  á  salir  diciéndome  que  no  las  espe¬ 
rase,  yo  he  sospechao  que  vienen  á  sorpren¬ 
derle  y  me  he  apresurao  á  venir,  (pausa.) 
Bueno,  el  señor  Ripoll  está  perdido.  Porque 
si  le  encuentran  dando  vueltas  abrazao  á 
una  señora...  ¡capicúa!  Digo,  eso  creo  yo. 
Porque  si  no  tienen  bastante  con  encontrar¬ 
le  abrazao  á  una  señora...  ¿cómo  demonios 
quieren  encontrarle?  Nada,  nada, yo  le  busco 
y  donde  me  lo  tropiece  le  desnudo  y  me  lo 
llevo  á  casa.  ¡Es  la  única  salvación! 
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ESCENA  IV 


PELEGRÍN  y  JAPONESAS  1.a,  2.a,  3.a  y  4.a,  que  se  asoman  por  el 

fondo  izquierda 


Jap.  1.a 
Jap.  2.a 
Jap.  3.a 
Jap.  1.a 
Jap.  4.a 

Las  cuat 
Pel. 

Jap.  1.a 
Pel. 


Jap.  1.a 
Pel. 

Jap.  2.a 
Jap.  1.a 

Pel. 
Jap.  1.a 
Jap.  3.a 

Pel. 

J ap.  3.a 
Pel. 

Jap.  1.a 
Pel. 
Jap.  1.a 
Pel. 
Jap.  2.a 
Pel. 
Jap.  3.a 


¡Miradle!  ¡Allí  está! 

¡Es  él!  ¡Pelegrín! 

¿El  de  la  tienda  de  abanicos  japoneses? 

El  mismo. 

Pues  Callad  y  veréis.  (Se  pouen  los  antifaces  y 
avanzan  de  puntillas  hasta  rodear  a  Pelegrín.) 

RO  (Fingiendo  la  voz,)  ¡Pelegrín!... 

(sorprendido.)  ¡Rechufla!  ¿qué  es  esto? 

¿No  nos  conoces? 

Cuatro  mujeres  solas...  ¿para  mí  solo?  ¡El 
apisonamiento!  (cogiendo  á  dos  de  ellas,  una,  de 
cada  brazo.)  Venirse  pa  ca,  revoltosillas.  ¿Vos¬ 
otras  sois  por  un  casual  caucásicas  ú  mon¬ 
golas? 

Somos  de  la  vecindad. 

De  la  vecindad  ¿eh?  Acercarse,  acercarse. 
Pared  por  medio. 

A  mí  me  has  compuesto  una  sombrilla. 

Y  á  mí  me  has  echao  el  otro  día  la  tela  de 
un  paraguas. 

¿Qué  dices  que  te  he  echao? 

La  tela. 

Y  á  mí  la  otra  noche  me  apretaste  el  clavi¬ 
llo  de  un  abanico. 

Te  apreté  el  clavillo,  ¿verdá? 

Pero  demasiao,  porque  ahora  no  juega. 

Ya  jugaremos,  digo,  ya  jugará.  Pero  descu¬ 
brirse,  preciosas. 

¿Lo  quieres  tú? 

Lo  anhelo. 

Pues  míranos.  (Se  descubren  las  cuatro..) 
¡Rechufla!  ¡Haber  dicho  que  erais  vosotras! 
Pero  si  te  lo  estamos  diciendo,  guasón. 

¡Y  qué  guapas  estáis! 

Regular. 
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Jap.  1.a  Oye,  Pelegrín,  tú  que  compones  música  y 
que  tocas  y  cantas  tan  bien  ¿por  qué  no  nos 
enseñas  algo  tuyo? 

Pel.  ¿Algo  mío? 

Todas  ¡Sí,  sí. 

Pel.  Y,  ¿qué  queréis  que  os  toque,  digo,  que  os 

cante? 

Jap.  2.a  ¡Qué  sé  yol 

Jap.  3.a  Algo  nuevo. 

Jap.  1.a  Algo  que  hayas  compuesto  estos  días. 

Pel.  ¿Lo  queréis  japonés  ú  chino? 

Todas  Como  gustes. 

Pel.  Pues  La  canción  del  mandarín.  ¡Oidla! 


Música 


Yo  soy  el  mandarín 
Ka-chu-pín, 
nacido  entre  Ton-kín 
i  y  Chin-chón, 
que  allá  en  Pekín 
tengo  un  hotel 
y  un  palanquín 

que  alumbro  con  linternas  de  papel. 
Yo  llamo  en  mi  nación 
la  atención, 
y  tengo  un  fortunón 
en  bambú, 
y  donde  voy 
llevo  un  pay-pay 

que  es  el  mayor  de  cuantos  hay... 

Ellas  ¡Ay!.. 

Vaya  un  chino  gracioso  y  bonito, 
¡ay,  chinito,  chinito,  chinito! 
cómprame  un  palanquín  pequeñito 
que  quiero  ir 
como  en  Pekín. 

Pel.  ¡Chin,  chin! 

Ellas  Y  será  mi  alegría  completa 
si  te  dejas  crecer  la  coleta 
y  me  llevas  por  todo  el  planeta 
en  palanquín 
hasta  Tonkín. 


Pel. 


Ellas 


Pel. 

Ellas 


Pel. 


Ellas 


(Cuando  la  orquesta  lo  indica,  las  cuatro  japonesas 
acompañarán  el  número  con  golpes  dados  con  las  som 
brillas,  haciendo  sonar  los  cascabeles  que  van  prendi¬ 
dos  al  varillaje.) 

Yo  quiero  una  mujer 
de  placer; 

yo  quiero  una  mujer 
especial, 

que  habrá  de  ser 
guapa  y  formal 
y  no  tener 

ni  primos  ni  parientes  que  el  igual. 

La  quiero  para  mí 
sólo  así, 

y  así  la  tomaré, 

¡crea  usté! 
sin  primo,  sí; 
con  primo,  no; 

¡no  vaya  á  ser  el  primo  yo! 

¡No! 

Vaya  un  chino  gracioso  y  bonito, 

¡ay,  chinito,  chinito,  chinito! 
cómprame  un  palanquín  pequeñito 
que  quiero  ver 
cómo  es  Pekín. 

¡Chin-chin! 

Y  será  mi  alegría  completa 
si  te  dejas  crecer  la  coleta 
y  me  llevas  por  todo  el  planeta 
en  palanquín 
hasta  Tonkín. 


Ahora  está  en  moda  en  mi  país 
un  baile  nuevo  y  especial 
que  aquí  en  Europa  creo 
que  le  llaman  el  can-cán. 

Pues  anda  ya,  venga  de  ahí, 
que  te  queremos  ver  bailar 
luciendo  tu  figura 
en  los  pasos  del  can-cán. 
(Gritando.) 

¡Aúpa,  chinito! 

¡Viva  el  can-cán! 


(Can-cán  desenfrenado  que  baila  primero  Pelegrín  y 
luego  ellas  también.  Cuídese  mucho  el  número  paia 
que  pueda  tener  el  mayor  efecto  posible.) 

Hablado 

Todas 

Pel. 

Jap.  1.a 
Pel. 

(Aplaudiéndole.)  ¡Bravo!  ¡bravo! 

Os  gusta,  ¿verdá? 

Nos  estamos  relamiendo  todavía. 

(Fuera  de  sí.)  ¡Ea,  se  acabó!  ¿Queréis  que  os 
convide,  monadas? 

Todas 

Pel. 

Sí,  sí... 

Pues  vámonos  al  puesto  de  abajo.  ¡Viva  el 
amor  y  el  desenfreno! 

Todas 

Pel. 

¡Viva! 

¡Un  día  es  un  día,  qué  caramba!  Ya  buscaré 

luego  á  mi  principal,  (salen  bulliciosamente  por 

la  derecha.  El  baile  está  en  su  período  álgido.  Los 

palcos  de  enfrente  se  abren  y  cierran  á  cada  instante 

dando  paso  á  los  alegres  concurrentes  que  vuelven 
*  1 

cargados  de  serpentinas  y  confetti  para  la  batalla  que 
ha  empezado  \a.  Se  oye  dentro  un  vals  brillante  qué 

Voz 

se  supone  tocan  en  el  salón,  y  gran  estrépito  de  risas, 
canciones,  gritos  de  mujeres,  etc.) 

(Dentro.)  Blanco  y  Negro ,  La  Saeta ,  La  Novela 
ilustrada. 

Otra 

(Pregonando  también,  pero  más  cerca.)  Serpentinas 

y  confetti  de  la  casa  Thomas! 

ESCENA  V 

MONDRAGÓN,  por  el  fondo  derecha,  inspeccionándolo  todo  con  es¬ 
cama.  Después  RIPOLL,  MATILDE,  CAMALERO  l.°  y  2.°,  MASCA- 


Mon  . 

RAS,  POLLOS  elegantes,  GUARDIAS,  etc 

¡Miserables!...  ¡canallas!...  ¡Aunque  se  ocul¬ 
ten  en  el  centro  de  la  tierra,  daré  con  ellos! 
(Sacando  un  sobre  del  bolsillo  del  gabán.)  Aquí  lle¬ 
vo  el  anónimo  recibido.  ¡Qué  claramente  lo 
dice  todo!  (Repitiéndolo  de  memoria.)  «Si  quiere 
usted  averiguar  el  uso  que  hace  su  señora 
de  la  pensión  que  usted  la  pasa  t:dos  los 
meses,  vaya  esta  noche  al  baile  del  Curding 

3 

Ríp. 


Mon. 

Varios 

Mat. 

Mon. 

Guar.  l.o 


Club ,  donde  la  encontrará  en  íntimo  colo¬ 
quio  con  un  tal  Ripoll,  comerciante  en  aba¬ 
nicos  japoneses.  Calma  y  resignación.  Se  lo 
avisa  un  amigo  que  le  quiere  bien.»  ¡Ah, 
granujas!...  ¿De  modo  que  esa  infame  me  la 
pega  con  Ripoll?  ¿Y  yo  he  sido  tan  cándido 
que  aun  le  he  dao  á  él  cinco  duros  esta  tar¬ 
de  para  que  se  distraiga  con  mi  señera?... 
¡Rayos  y  truenos!  ¡Donde  lo  encuentre,  lo 

asesino1  (Mirando  hacia  el  restaurant  y  retrocedien 
do.)  ¿Eh?  ¿qué  es  esto?...  ¡Sí!  ¡ellos  son!... 
Allí,  en  aquella  mesa  y  muy  juntos...  ¡Oh, 
no  tendré  piedad!  ¡Mondragón...  ha  llegado 
el  momento  de  la  catástrofe!  (se  escupe  en  ia 
mano,  afianza  el  garrote  que  lleva  y  entra  decidido  en 
el  restaurant.  Pausa  breve.  De  prouto  se  oye  un  estré¬ 
pito  formidable,  gritos,  gclpes,  carreras.  Saltan  hechos 
añicos  los  cristales  de  la  puerta  y  al  través  de  ellos  se 
lanza  á  escena  Ripoll  despavorido,  con  el  traje  en  des¬ 
orden,  los  pelos  de  punta  y  la  careta  en  la  mano.) 
(Gritando.)  ¡Socorro,  que  ma  matan!  ¡que 
m’asesinan!...  (cruza  la  escena  rápidamente  y  se 
arroja  escaleras  abajo  por  la  puerta  de  la  derecha.  En 
aquel  momento  sale  del  restaurant  Mondragón,  esgri¬ 
miendo  el  garrote  y  rodeado  de  un  grupo  de  másca¬ 
ras,  pollos  y  camareros  que  tratan  de  sujetarle.  Detrás 
de  todos,  Matilde  llorando  á  lágrima  viva.) 

(Gritando  como  un  energúmeno.)  ¡Venga  Usté  acá, 
sinvergüenza!. .  ¡cochino!...  ¡morral! 
¡Caballero,  por  Dios! 

¡Mondragón,  por  tu  madre! 

(Forcejeando  con  los  que  le  sujetan.)  ¡Lo  mato!... 
¡lo  mato!...  (Escándalo  íormidable.) 

(Apareciendo  con  su  compañero  de  profesión  por  la 
derecha.)  ¡Alto  á  la  autOI’idaz!  (Cuadro.  Telón 
rápido.) 


MUTACION 


CUADRO  TERCERO 


\ 


La  misma  decoración  del  primer  cuadro.  La  tienda  está  cerrada  y  á. 
obscuras  y  únicamente  por  los  intersticio!  de  las  puertas  entra  un 
poco  de  luz  del  día. 


ESCENA  PRIMERA 

A  los  pocos  momentos  de  haberse  levantado  el  telón  se  oye  en  la 
calle  el  rumor  de  una  estudiantina  que  pasa  y  se  aleja  tocando  uua 
marcha  alegre.  En  seguida  suenan  golpes  repetidos  en  la  puerta  del 
foro  y  á  medio  vestir  y  desperezándose  aparece  por  la  izquierda  se¬ 
gundo  término,  PELEGRÍN  que  puede  decirse  que  está  dormido  to¬ 
davía.  Más  tarde  y  por  el  foro,  RIPOLL,  disfrazado  aún  y  dando  se¬ 
ñales  de  agitación 

Pel.  (Gritando.)  ¡Ya  voy!  ¡Rediez  ¿quién  llamará 

COn  tanta  prisa?  (Se  abrocha  el  chaleco  muy  des¬ 
pacio  y  coge  la  americana  para  ponérsela.)  ¡Vaya 
un  día  de  emociones  el  de  ayer!  ¡Y  vaya  una 
nochecita  la  que  acaba  de  transcurrir!  Por 
fortuna  pude  desprenderme  á  tiempo  de 
aquellas  cuatro  señoras  que  me  acosaban  y 
regresar  á  casa  antes  que  la  familia  de  mi 
principal.  ¡Mi  principal!  ¿qué  habrá  sido  de 
él?  ¿Le  habrán  sorprendido  en  flagrante  de¬ 
lito?  No  lo  creo  porque  las  señoras  han  pa- 
sao  la  noche  muy  tranquilas.  (Nuevos  golpes 
en  la  puerta  más  recios  que  los  anteriores.  Pelegrín 
grita  nuevamente.)  ¡Que  ya  Voy!.  .  (Reflexionando.) 
Pues  señor,  con  lo  que  está  pasando  en  esta 
casase  podía  escribir  una  novela  por  entre¬ 
gas.  (Se  dirige  á  la  puerta  y  abre.  Ripoli,  disfrazado 
aún  y  con  la  careta  en  la  mano  se  precipita  en  el  esta¬ 
blecimiento  como  una  tromba.)  ¡Rechufa,  el  prin¬ 
cipar! 

Rip.  (Agitadísimo,  jadeante )  ¡  4y!...  ¡una  silla,  Pele¬ 

grín!...  ¡dame  una  silla  que  no  puedo  más!... 
Pel.  Volando,  sí  señor.  (Le  da  la  silla.)  Siéntese 

usté. 
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Rip. 
Pel  . 
Rip. 


Pel. 


Rip. 

Pel. 


Rip. 


Pel. 


Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 

Pel. 

Rip. 


Pel. 

Rip. 

Pel. 


(Desplomándose  sobre  el  asiento.)  ¡Ay,  grasias! 
Pero,  caramba  ¿qué  ha  pasao? 

¿Qué  ha  pasao,  dises?...  ¡una  catástrofel 
Anda,  acaba  de  abrir  la  tienda  mientras  yo 
reposo...  y  de  seguida  me  ayudarás  á  quitar¬ 
me  esto. 

Voy,  VOy.  (Deteniéndose  y  con  picardía.)  ¡Rediez! 
¡lo  que  la  debe  usté  haber  corrido  esta  no¬ 
che!... 

Mucho,  hijo  Y  lo  que  la  voy  á  tener  que 
correr  aún.  Pero  anda,  abre. 

Soy  Un  meteoro.  (Sale  rápidamente  y  en  un  ins¬ 
tante  se  le  ve  abrir  el  escaparate  y  las  dos  puertas  de 
la  calle.  La  luz  del  día  ilumina  por  completo  la  es¬ 
cena.) 

¡La  he  corrido  mucho!  ¡De  tanto  como  la  he 
corrido  me  he  pasao  la  noche  dando  vuel¬ 
tas  por  Madrit  sin  atreverme  á  venir  á  casa 
por  miedo  á  la  familia!  (pausa  breve.)  ¡Ma 
caso  en  Sabadell!...  ¡Mira  que  haber  conquis- 
tao  á  la  mujer  de  Mundragón  sin  saberlo! 
¿Y  qué  hago  ahora?  Porque  ese  me  mata 
donde  me  encuentre.  ¡Ma  caso  en  Tarrasa!... 
¡Hombra,  soy  la  persona  más  desgrasiada 
de  la  tierra! 

(Que  vuelve  á  escena  después  de  haber  abierto.)  Pues 

yo  también  he  estado  en  el  baile,  señor  Ri- 
poll. 

(con  asombro.)  ¿fú?  ¿qué  ma  dises? 

A  buscarle  á  usté.  Como  doña  Dominica 
quiere  interponer  la  demanda  de  divorcio!... 
¿Doña  Dominica  ú  mi  señora? 

Doña  Dominica  en  nombre  de  su  señora  de 
usté. 

¡Ma  caso  en  Maura!  No,  si  ya  verás,  Pele- 
grín,  á  mi  me  echan  á  presidio  todavía. 
Rueño,  pero  que  le  quiten  á  usté  lo  corrido. 

(Levantándose  como  movido  por  un  resorte.)  ¿Lo  Co¬ 
rrido?  ¡No  me  hables  de  lo  corrido,  Pelegrín! 
;Tú  sabes  á  quién  he  conquistao  sin  sa¬ 
berlo? 

¿A  la  Cleo  de  Merode? 

¡Peor!  A  la  mujer  de  Mondragón. 

(Dando  un  salto.)  ¡Rechufa! 


Rip.  ¿Y  no  sabes  otra  cosa? 

Pel.  ¿Cuál? 

Rip.  Que  Mundragón  nos  ha  sorprendido  en  ei 

baile. 

Pel.  ¡Arrea! 

-Rip.  ¡Sí,  hijo,  arrea  de  un  modo  bárbaro! 

Pel.  ¡Me  deja  usté  tonto! 

Rip.  Lo  creo. 

Pel.  ¿Y  qué  piensa  usté  hacer? 

Rip.  Emigrar.  Porque  yo  sé  que  como  me  coja 

Mundragón  me  hase  astillas. 

Pel.  Pero  hombre,  ¿ y  usté  no  se  podía  haber  fi- 

gurao  que  aquella  señora...  (Quedándose  de 
pronto  como  espantado  y  con  los  ojos  fijos  en  la  puer¬ 
ta  de  la  derecha.  ¡Ay! 

Rip.  (sorprendido.)  ¿Qué  pasa? 

PEL.  (Aterrado.)  ¡Ay! 

Rip.  ¿Pero  que  es?  ¿qué  tienes? 

Pel.  ¡Que  estamos  perdidos,  señor  Ripoll!  ¡Mire 

USté  hacia  allá!  (señalando  la  puerta  de  la  derecha.) 
Rip.  (Aterrado.)  ¡Mundragón! 

Pel.  Y  que  viene  comiéndose  la  calle. 

Rip.  ¡Ma  caso  en  Maura!  ¿Y  qué  hasemos?... 

Anda,  quítame  esto...  ¡De  prisa!...  (por  el  dis¬ 
fraz.) 

Pel.  Ya  está. 

Rip.  Pónselo  al  maniquí. 

Pel.  Volando.  Y  usté  quítese  de  en  medio  cuan¬ 

to  antes. 

Rip.  Descuida.  ¡Si  no  me  quito  yo  me  quita  él!... 

(Medio  mutis  izquierda  ) 

Pel.  No,  por  ahí  no,  que  está  la  familia. 

RlP.  (Retrocediendo.)  ¡Macachis! 

Pel.  Sálgase  usté  á  la  calle  por  esa  puerta,  (seña¬ 

lando  la  del  foro.) 

Rip.  ¡No!  ¡á  la  calle  no,  que  me  va  á  ver! 

Pel.  Es  verdad.  (Muy  apurado.)  Dios  mío,  ¿y  qué 

hacemos? 

RlP.  ¡Calla!  ¡Me  he  salvao!  (Abriendo  la  trampilla  del 

escaparate.) 

Pel.  ¡Rechufa!  Pero  ¿se  va  usté  á  meter  debajo 

del  escaparate? 

Rip.  Pelegrín,  en  los  momentos  de  peligro  se  ven 

ios  hombres.  Tú  procura  tener  serenitat, 


Pel. 

Rip. 

Pel. 


DICHOS  y 


MüN  . 


Pel. 

Mon. 


Pel. 

Mon. 

Pel. 

Mon. 

Pel. 

Mon. 

Pel. 

Mon. 


Pel. 

Mon. 

Pel. 

Mon. 


que  yo,  ya  estás  viendo  que  desde  aquí  den¬ 
tro  no  le  temo. 

¡Silencio,  qué  viene! 

¡  ¡VI  aria  Santísima!  (Se  oculta  y  cierra  precipitada¬ 
mente.) 

Como  se  mueva  ¡adiós,  escaparate!  (vuelve 

de  espaldas  el  maniquí,  coge  un  plumero  y  se  pone  á 
limpiar  el  mostrador  cantando  con  música  de  *La  ale¬ 
gre  trompetería».) 

Tengo  un  jardín  en  mi  casa 
que  es  la  mar  de  rebonito... 

ESCENA  II 

MONDE  AGÓN  que  viene  de  la  calle  por  la  puerta  de  la. 

derecha 


(Entrando  precipitadamente.)  Es  inútil  que  Se  es¬ 
conda;  le  he  visto  entrar.  ¿Dónde  está  ese 
granuja? 

(Aparte.)  ¡María  Santísima,  cómo  viene! 
Cogiéndole  por  un  brazo  y  zarandeándole.)  No  me 

lo  oculte  usté  por  que  será  peor.  Vengo  á 
darle  diez  tiros  ¿lo  oye  usté  bien?  ¡diez  ti¬ 
ros! 

(¡Diez  tiros!  Bueno,  esto  no  es  un  hombre, 
es  una  ametralladora.) 

¿Qué  está  usté  hablando? 

(Más  muerto  que  vivo.)  No,  nada...  Es  que  la... 
vamos  el...  (Aparte.)  No  me  sale. 

(Furioso.)  Duda  usté...  titubea  usté...  Luego 
usté  es  culpable;  quizá  encubridor... 

(Muy  apurado.)  Señor  Mondragón,  que  me 
hace  usté  daño. 

¡Ahí  ¿me  concce  usté? 

¡Atiza!  ¡La  he  metido! 

(Soltándole  y  fuera  de  sí.)  ¡Basta!  (Sacando  con  trá¬ 
gico  ademán  un  revólver  del  bolsillo.)  ¿Ve  Usté  este 

revólver? 

(Aterrado.)  Sí...  SÍ,  Señor... 

¿Ve  usté  que  tiene  seis  balas? 

Sí...  sí,  señor. 

Pues  cinco  son  para  su  amo  de  usted. 


ÜIP.  (Asomándose.)  ¡Qué  animal!  (Cierra.) 

Mon  .  ¿Cómo? 

Pel  No,  nada ..  ¿Y  la  otra? 

Mon.  (cada  vez  más  furioso.)  ¿La  otra?  La  otra  es  para 
demostrarle  á  usté  la  puntería  que  tengo. 

Pel.  ¿A  mí?  ¿qué  ya  usté  á  hacer? 

Mon.  ¿Ve  usté  la  bala? 

Pel  Sí... 

Mon.  ¿Ve  usté?...  ¿Ve  usté  aquel  chino? 

Pel.  (Aterrado.)  j Mi  madre! 

Mon.  Pues  le  voy  á  hacer  polvo  la  cabeza. 

Pel.  (Queriendo  sujetarle.)  No,  la  cabeza  no... 

Mon.  ¿Por  qué?...  ¡Suelte  usté,  hombre!  ¡suelte 

usté!... 

Pel.  La  cabeza  no,  que  es  lo  que  cuesta  más  caro. 

Mon.  Que  suelte  usté  digo.  (Desasiéndose  de  un  empe- 

>  Hón.)  A  mí  no  se  me  engaña  tan  fácilmente, 

pollo.  Yo  he  visto  El  terrible  Pérez  cinco 
veces. 

Pel.  Y  yo  también.  Es  muy  distraído. 

Mon.  Y  como  sé  quién  se  oculta  bajo  ese  disfraz 

y  por  qué  se  ha  vuelto  de  espaldas...  ahora 
mismo  le  levanto  la  tapa  de  los  sesos. 

Pel.  ¡Arrea!  Pero  señor  Mondragón. 

Mon.  ¡Silencio!... 

Pel.  ¡Que  no  es  mi  amo,  que  es  el  chino  de  la 

tienda. 

Mon  .  Silencio  he  dicho,  (plantándose  en  el  centro  de  la 

escena  y  con  voz  de  trueno.)  ¡Fuera  todo  el 
mundo! 

Pel.  ¡María  Santísima! 

Mon.  He  dichoque  en  la  cabeza.  (Apuutando.)  A  la 

Una,  á  las  dos  y  á  las  tres.  (Dispara.  El  maniquí 
cae  de  bruces  pesadamente.) 

ESCENA  111 

DICHOS.  DOÑA  DOMINICA  y  ELENA  por  la  izquierda  muy  asusta¬ 
das.  Luego  RIPOLL,  que  sale  de  la  trampilla  del  escaparate  cubierto 
de  polvo  y  echo  una  verdadera  lástima 

Dom.  ¿Qué  es  esto? 

Elena  ¿Qué  pasa? 
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Dom. 

Mon, 


Elena 

Dom. 

Mon. 


Pel. 

Mon. 

Elena 

Dom. 

Rip. 

Mon. 

Rip. 
Mon  . 
Rip. 


Mon. 
Elena 
Dom. 
Pel. 
Mon  . 

Rip. 

Mon. 


Mat. 

Mon. 

Todos 


¿Qué  sucede? 

(Entregándole  el  anónimo.)  Señora,  SO}7  Un  CSpO- 
so  ultrajado  que  acaba  de  lavar  su  honra 
con  sangre.  Lea  usted  eso  y  horrorícese. 
¡Dios  mío! 

¿Pero  qué  dice  usted? 

El  Criminal  (Señalando  el  maniquí.)  Cayó  CODQO 
un  chino.  ¡Yo  le  he  matado!  ( Arrojando  el  re¬ 
vólver  y  cruzándose  de  brazos.)  ¡Aquí  espeto  el 
fallo  de  la  justicia!  (Se  oye  gran  estrépito  de  ca¬ 
charros  y  vidrios  que  se  rompen  en  el  escaparate.) 

¡La  panocha!  ¡El  escaparate  hecho  añicos! 
¿Eh? 

¡Jesús! 

Pero,  ¿qué  pasa  aquí?  (corren  con  Pelegrín  y 
abren  la  trampilla.) 

(saliendo.)  ¡Dejadme!  ¡dejadme  que  me  mata! 
¡Cómo!  ¡Tú!  ¿Luego  no  eras  el  chino?...  ¿Me 
has  engañao  por  segunda  vez?... 

Mondragón,  que  soy  inocente. 

¡Ah,  canalla!...  ¡Ahora  verás!... 

(Aterrado.)  ¡Eh!...  ¡Mondragón!...  ¡Socorro!..^ 
¡Socorrooo!...  (sale  corriendo  por  la  puerta  del  foro, 
como  alma  que  lleva  el  diablo.) 

¡Sinvergüenza!...  ¡Granuja!... 

\  .  '  '  ■  •  .  Ú  •'  ~  v* 

¡Dios  mío!... 

(Aterrado.)  ¡  Lo  escabecha! 

(Forcejeando  inútilmente  porque  Ripoll  sujeta  la  puer¬ 
ta  desde  fuera.)  Abre...  abre... 

Abre  tú  si  puedes. 

¡Ah,  bribón,  sujetas  la  puerta  por  fuera, 
pero  no  te  valdrá!  ¡Ahora  verás!  (corre  hacia 
la  derecha  en  el  momento  en  que  entra  Matilde.) 


ESCENA  ULTIMA 

DICHOS  y  MATILDE 

(con  tranquilidad.)  ¿Qué  es  esto?  ¿qué  pasa, 
aquí? 

(Retrocediendo.)  ¿Tú? 

(Aparte.)  ¡La  prójima! 


Mat. 

Mon. 

Mat. 


Mon  . 
Mat. 


Rip. 


Todos 

Rip. 

Pí£L. 

Dom. 

Elena 

Pom. 


Elena 

Rip. 

Pel. 

Rip. 


Yo  misma. 

(Furioso )  ¿Y  te  atreves?... 

Ya  lo  ves,  y  con  la  frente  bien  alta  y  bien 
serena.  (Estupefacción  general.)  ¡Ciego!  compara 
con  mi  letra  la  del  anónimo  que  has  recibi¬ 
do  y  dime  si  es  posible  confundirlas.  ¿No 
comprendes  que  todo  ha  sido  una  añagaza 
para  darte  celos  y  ver  si  de  ese  modo  logra¬ 
ba  reconquistarte? 

¡Matilde!  ¿no  me  engañas? 

¡Tonto!  (Por  Ripoll  que  ha  vuelto  á  escena  momentos 
antes.)  Que  diga  ese  hombre  lo  que  ha  saca¬ 
do  de  mí. 

(Mostrando  el  cuello.)  Este  arañaso  ya  lo  sabe. 
Y  eso  que  desía  que  yo  era  el  malagueño 
más  grasioso  que  pisaba  la  tierra. 

(con  asombro.)  ¡Malagueño! 

¡Oh,  y  es  claro!  Como  no  se  ma  conose  el 
asiento  ma  tomó  por  andalus.  (Risa  general.) 
(a  doña  Dominica.)  Todo  arreglao,  ¿lo  está  usté 
viendo? 

Menos  lo  de  mi  hija.  Mañana  el  divorcio. 
No,  mamá,  yo  le  perdono  porque  sé  que  no 
lo  volverá  á  hacer. 

(Furiosa.)  ¿Y  para  esto  me  has  hecho  ver  al 
abogao?  ¡Basta!  Desde  mañana  no  tienes 
madre.  (Mutis  de  doña  Dominica  por  la  primera  de¬ 
recha  ) 

¡Pero  mujer!... 

No  la  detengas.  Es  el  favor  más  grande  que 
puede  haserte. 

Para  lo  que  .estaba  haciendo 
déjela  usté  que  se  vaya. 

Y  aquí  termina  el  juguete, 

¡perdonad  »U3  muchas  faltas! 

(Fuerte  en  la  orquesta  y 
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OBRAS  DE  RAMON  ASENSIO  MÁS 


La  afrancesada ,  opereta  en  un  acto  y  en  prosa,  original,  en 
colaboración  con  Miguel  Chapí,  música  del  maestro  Vicen 
te  Zurrón. 

El  tirador  de  'palomas,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividí-, 

^  do  en  cinco  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  en  colabo¬ 
ración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro^ 
Amadeo  Vives. 

Las  grandes  cortesanas,  opereta  en  un  acto,  dividido  en  cua- 
rtrocñadros  y  un~mtermedio,  original  y  en  prosa,  en  cola¬ 
boración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maestro 
Valverde  (hijo). 

El  pufíao  de  rosas,  zarzuela  de  costumbres  andaluzas  en  un 
acto,  dividido  en  tres  cuadros,  original  y  en  prosa,  en  co¬ 
laboración  con  Carlos  Arniches,  música  del  maestro  Ru¬ 
perto  Chapí. 

/  Viva  Córdoba!,  sainete  lírico  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros  y  un  intermedio,  en  prosa  y  verso,  original,  en  co¬ 
laboración  con  Carlos  Fernández  Shaw,  música  del  maes¬ 
tro  Valverde  (hijo). 

Recuerdos  del  tiempo  viejo,  diálogo  en  prosa,  original. 

El  pelotón  de  los  torpes,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  prosa,  en  colaboración  con  Paso, 
música  de  los  maestros  Rubio  y  Serrano. 

La  torería,  sainete  lírico  en  un^acto,  dividido  en  tres  cuadros 
y  dos  intermedios  musicales,  en  prosa,  original,  en  colabo¬ 
ración  con  Paso,  música  del  maestro  Serrano. 

Género  chico ,  humorada  en  un  acto,  dividido  en  cinco  cua 
dros  y  dos  intermedios,  en  prosa  y  verso,  original,  en  co 
laboración  con  José  Juan  Cadenas,  música  de  los  maestros 
Chapí  y  Valverde  (hijo). 

Lluvia  menuda,  diálogo  en  verso,  original. 

La  tragedia  de_Pierro ¿zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 

'  cuaarosTenverso,  original  y  en  colaboración  con  José  Juan 
Cadenas,  música  del  maestro  Ruperto  Chapí. 


La  noche  del  Pilar,  zarzuela  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa  y  verso,  original,  música  del  maestro 
Cassadó. 

La  edad  de  hierro,  pasatiempo  cómico-lírico  en  un  acto,  divi¬ 
dido  en  cuatro  cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración 
con  Carlos  Arnicbes  y  Enrique  García  Alvarez,  música  de 
los  maestros  Hermoso  y  García  Alvarez. 

Im  antorcha  dt  himeneo,  humorada  en  un  acto,  dividido  en 
cincóduá^drüST-exr-prosa,  original  y  en  colaboración  con 
Francisco  de  Torres,  música  del  maestro  Giménez. 

.La  eterna  revista,  humorada  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cua¬ 
tro  cuadros,  original  y  en  colaboración  con  Jacinto  Capella, 
música  de  les  maestros  Chapí  y  Giménez. 

El  trust  de  las  npujereSjJh umorada  en  un  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  original  y  en  colaboración  con  Jacinto  Capella, 
música  del  maestro  Giménez. 

El  Garrotín,  entremés  en  prosa,  original  y  en  colaboración 
con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Foglieti. 

Los  dos  rivales,  zarzuela  dramática  en  un  acto,  dividido  en 
cuatro  cuadros,  en  prosa  y  verso,  original  y  en  colabora¬ 
ción  con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Giménez. 

La  tribu  gitana ,  fantasía  lírica  en  un  acto,  dividido  en  cuatro 
cuadros,  en  prosa,  original  y  en  colaboración  con  Paso,  mú¬ 
sica  del  maestro  Mariani. 

JBiscuit-Glacé,  entremés  lírico-bailable,  original  y  en  colabo¬ 
ración  con  Jacinto  Capella,  música  del  maestro  Foglietti. 

Tropa  ligera,  zarzuela  en  un  aclo,  dividido  en  cuatro  cuadros, 
en  prosa  y  verso  (continuación  de  Los  granujas ),  original  y 
en  colaboración  con  José  Jackson  Veyán,  música  del  maes¬ 
tro  Saco  del  Valle. 

Abanicos  japoneses,  humorada  en  nn  acto,  dividido  en  tres 
cuadros,  en  prosa,  original,  música  del  maestro  Calleja. 


e: ínj  preparación 

De  telón  adentro,  novela  de  costumbres  teatrales  (interiori¬ 
dades  de  la  vida  artística),  con  un  prólogo  de  Luis  López 
Ballesteros. 


•f  •  '■  /  !  £/  i 

VÍC-&IVU  ,  ÍJ-Utf^t 

fc'Á/C4  '*<4  Ü 

*J  ^!.U(  íi-C^A+t^l/ 

(Jl  (PlM+Á 

IJtitfmfj  £*¿£. 

•jU.'t.vJ, 

‘  y  ««#¿4  •,<, 

a»*l  j 

‘  -  lí4é  \ 


r 


^  Jr 

Precio:  SNQ  peseta 


